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i EL DE' LA SUERTE! 

Argumento de la pelícuJa 

Pepona, "la tragica", como solían Uamarla 
sus amistades, servía en calidad de camare­
ra ... de ca marera sentimental en un hotel de 
provincias, donde se comía 'mal, se dormia 
peor y se cobraba por adelantado. 

Aqucl día, la simpatica doncella recibió una 
e¡?ístola de su adorado tormento, y su cora­
zoo le golpeaba fuerlemente en la caja como 
si de súbito se hubiese vuelto timbalero.' 

La cartita, mas amorosa que perfumada de-
' ' ' c1a ast: 

Pepona :Si c11 tu. corazón tie11es tw poco de 
mcrmclada para ttt esclava, ven esta ttoche al 
JardíH dc los SttsJ?iros y sabnís de lo qu.e es 
capaz tm ultramarmero. Es tuyo, 

ltumito y su perro. 

Loca de contento, la doncellita e~tregó al 
per ro dc J uanito, que era el portador de la 
misiva de és te, s u contestación; y hela aquí: 
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l1Umito: Iré... Y 'l'O}' a s u s pirar tant o que 
tr ronstiparas. 

Pcf01ta 

Alargó el pape! al can. y éste. apnstOnan­
dolo entre sus dicnte~. emprendió ligera carre­
ra hac:a el almacén de comestibles en donde 
J uanito esta ba cmpleado. 

En toda ticnda de ultramarinos ba de ha­
hcr, adcmas dc jamón. un dependiente serra­
no que atraiga a las menegildas como la miel 
a la'> !noscas .. '· Juanitu, e11 la suya, cumplía a 
Jn., mtl maray¡lJas su pape! de "serra no". Era 
un lnu:n n10zo, y sc pttede ase!!Urar que cuan.­
do alguna criadita le pedía mànteca. otras mi­
raban malicinsamentc a T uanito ... 

Aquella mañ;tna l'I dueño de la tienda, que 
.:ra a la \'Cz ca i e ro del establecimiento tuvo 
que Jlalllar ïn, · stentemente a J uanito pa~a quts 
acudicrn a al t•nlcr a varia s cria das. 

-Per, ¿ dó•1de es la J uanito? - pregunta­
ron las cachac;, nu t¡uericndo que las rlespacha­
;;c nadic m{ts que é'. 

.\purado. el ducño metió la pata: 
-Est(, cristianando el vino en la bodega. 
-; . \h! Al meno s es usted franco ... 
~? estan los ti,cmpos P.ara beber vino pu­

r?: hlJltas ... Adcmas. Juamto sabe su obliga, 
cwn, y 0~ protege a todos, porque rebajandole 
algún grado al Yino, me permite rebajaros al­
gunos céntimos por litro. Es Ja ley de las com­
oensaciones. 
· Las sirvicntas iban a poner verde al dueño, 

I I 
\ 
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pero la apancwn de Juanito, quien, en efec· 
to. acahaba dc bautizar al vino, hizo cesar el 
fuego, y dec;de aqucl instante todas las baterías 
se dirigieron hacia el hombrón con cara de in­
genuo que tan afablcmente sabía atcnderlas ... 

Todas suspiraban por él... Todas estarían 
dispuestas, si él se lo pidicra, a cometer barba­
ridades, a sisarlcs hasta el moño a sus re!S· 
pectivas ~eñorita~. nara que Juanito se pudie­
ra dar una gran vida gracias a elias ... 

Pero Juanito em un buen chico. un bendito, 
y no habh pcligro a cxplosión. 

Sin embargo, alguna que otra chacha era 
tan tcntadora, que no scría de extrañar que el 
cordero s~ tran.,formasc, inopinadamente, en 
lobo harrbricnto. pues tantas veces va el can­
taro a la fucntc ... 

Gertrudis y Nicolasa. hijas de Anastasia y 
Sinforoso, la primera, y de Eustaquia y Cirilo. 
la scgunda, que prcstaban sus servicios de cria­
da para todo en casa de la marquesa de Pe­
lagatos y el con dc dc la 1\1 orcilla, respectiva­
mente, gen te arruí nada, como es cosa co­
rrien te, sc habían propucsto conc¡uistar a 
Juanito, y sus insinuaciones cran mas atreví­
das in el uso que las de Greta Garbo a John 
Gilbert en El Dcmonio y la Carne, y es decir 
mucho ... 

Afortunadamente, cuando mas le estaban 
ten tan do - de palabra, ¿eh?-. recibió Jua­
nito la notita de Pepona de manos. digo, de 
boca del perro. 

El hortera cnrojeció de alegría, y después 
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de !cer la contestación de su amada, dijo a las 
dos rivales de ésta: 

-¡ IIoy llevo ba jacto el "alquila"! 
Y las chachas abandonaran la tienda apesa­

radas ... 
¡Con lo mantecoso que resultaba Juanito ! ... 
Entretanto había llegado al hotel donde ser­

vía Pepona, un empresario teatral de provin­
cias, un pobre iluso que tenía mas panza que 
dinero, scguramente porque era un gandul que 
hacía trabajar a los dernas. 

Dc cclad duclosa, y al decir dudosa queremos 
indicar que ni era joven ni interesante, que lo 
mismo podía tcner cincuenta que cuatrocien­
tos mil años, porquc era ya como un caballo 
destinado al arrastre ... cl empresario, que tenía 
sus dcbilidadcs, fijóse atentamente en Pepona. 

Por su parle, Pepona, que ponía en orden 
el mobiliario del cuarto alquilado por el em­
prcsario, micntras éste sacaba de un mundo, 
huscando ropa interior de recambio, unos cal­
zoncillos dc trovador, que estaban encima de 
lodo y que en algunas ocasiones se ponía el 
vejcstorio, para contemplarse delante del es­
pejo v considerarse un Don J uan auténtico, 
aunc¡tÍe con un poco mas de barriga que el se­
villano, sentía el incontenible deseo de decirle 
al nucvo huésped que ella anhelaba alcanzar 
la gloria en las tablas. 

Pepona no ignoraba quién era aquel via­
jcro. Un poco antes había leído lo que él es­
crib:era en la ho ja de registro del hotel. Y éase: 



6 

Nombre: Oscar Armiuati. 
Profesiót~: Empresario de teatros de pueblo. 
Edad: Variable. 
Residencia: Varias carreteras. 
Rentas: Deudas. 

Y en su ignorancia pensó Pepona que las 
deudas de que hablaba el empresario eran de 
otros a él ; y le compadecía por su buen co-­
razón fiando a la gente. 

Al empresario no se le ocultó, ademas de que 
Pepona era "aprovechable", que los calzon­
cillos de trovador habían llamado poderosamen­
te Ja atención de la doncella; y sonriente le 
di jo: · . 

-¿Te gustaría lucir estas prendas inteno­
res de época, delante del público? 

..:_,¡ Ya ... ya lo creo ! - exclamó Pepona. 
-Yo no me equivoco nunca ... En seguida 

adiviné en ti grandcs cualidades artí'5ticas. 
-¿De veras, señor? . , 
-Sí. ¡ Puedes ser una gran actnz drama-

tica!... i Tienes buenas formas y le gustas al 
empresario! 

La ilusa no comprendió el alcance de eso de 
las formas y se limitó a emoci?nar~e pensa!ldo 
en la gloria que la espera.ba alia arnba, subten­
do por la calle de Salmerón y torciendo a ma­
no izquierda, donde las musas esperan, pues 
allí esta el "Bosque"... . 

Siguieron ha blando Pepona y el empresano; 
v la tontuela de Pepona estaba determinada a 
mcorporarse a su compañia teatral. 
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Pero no se olvidó de acudir a la cita que le 
diera a Juanito. 

El hortera la estaba esperando, con su pe­
rro, sentado, para no cansarse, en un banco 
del J ardin i ay! de los Suspiros. 

-¿Qué tal, pedacito de atún? - le di jo 

-¡'ficnes buenns formas y le gustas al empresario! 

J uanito, cuando ella apareció. 
-No me llames atún, Juanitín, que es muy 

feo ... 
-Disimula, chorizo de Can tim palos ... 
-i Por favor, J uanitarrito, no me llames 

chorizo !. .. 
-Como me gusta también tan to, ¿sabes? ... 
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-Has de ser mas fino ... Llamame flor de 
azahar mimosa ela vel de tus amores, flor de ..• 

_;E"Íor de u~ día, y espinas de una flor. 
-¡ Eres un ton to! , . 
-Quita, mujer ... Te voy a llamar ... flJa-

te bien ... ¡coliflor! 
- ¡Por dios, J uaniquitarro! 
-Dejemos eso de los nombres, que son tott· 

terías, Pepirriña. . 
-¡ Ay, Juanitíbilis !. .. En mi cammo nace la 

gloria. , . 
-¿La gloria?... Y ¿con que se com e eso t 
-Eso no se com e, hombre ... La gloria es el 

éxito, el aplauso del público. , , , 
-Demasiadas casas. Y creeme a m1: tu vas 

a representar conmigo la tragedia de los que 
buscaban un piso para casarse. 

-Sí, Juamn... . , 
-En vez dc gritar en escena, ya gntaras en 

casa cuando yo te de!lpeine. 
-Lo que lú quieras, Juaniabolín. 
Mientras sc acaramelaban, el perro de Iuan 

le hacía cosquillas a una linda perrilla, la cual 
se mborizaba como una amapola. 

Porquc, señoras y caballero_§,. también los 
pobres canes tienen su corazonc1to. 

* ** Aquel día era ansiosamente esperada por 
muchos mortales, en su mayoría pobres. 

Era dí a de lotería; día en que la dio~a For­
tuna iba a sonreir a unos pocos y a deJar con 
la esperanza a casi todos. 

I 
f 
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Un barrendero público soñaba >con tirar la 

escoba, confiando en Ja Loteria Nacional. Ha­
bía adquirido un décimo para el sorteo de 
aquel día y estaba persuadido de que iba a 
ganar algún premio. 

Pero... barrendero, a tus basuras... Y el 
dicho no falló aquella vez tampoco. Y el pobre 
iluso, que nació y moriria mas pobre que una 
rata, continuó su lrabajo pensando en aquellos 
versos ... 

IIojas del arbol caídas .. . 
Juguetes de cscoba son .. . 

Sin embargo, el premio tenía que favorecer 
forzosamente a alguien, y el afortunado mor­
tal sufrió un desmayo al verse repenlinamente 
milionari o. 

La escena del colapso ocurrió en la tienda 
de ultramarines donde prestaba sus servicios 
Juan; y el favorecido ... priva!. .. el favorecido 
fué... fué... fué ... ¡bravo!. .. ¡bendita sea tu 
madre !. .. fué ... ¡ Juanito! 

El pcdazo de atún, digo, de pan, había ad­
quirido un número por casualidad, y, claro, 
como no pensaba que lc tocase, le tocó el gor­
do, para mortifica_rle, sin duda, porque la For­
tuna no ¡>Uede sufrir a aquellos que no le ha­
cen caso. Es una damita muy vanidosa. 

Cuando el hortera se recobró, el dueño de 
la tienda le abrió los brazos para abrazarle 
con todas sus fuerzas, en prueba de alegría 
y afecto; y le di jo: . . 

-¡ J uanito!. . ¡ Yo s1empre te he quendo!. .. 
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¡Ha llegado el momento de hacerte socio de 
la tienda! 

Juanito se echó a reir. 
-¡ Vaya socio! - exclamó--... ¡En Ber­

lín me e&peran duquesas, condesas y baronesa~ 
en estado de merecer ! 

Y colgando del brazo del estupefacte dueño 
Ja bayeta de fregar el suelo y abandonandole 
también la escoba, desapareció tranquilamente 
hacia su casa, después de haber abrazado a 
un carbonero que acababa de entrar en la tien­
da para felicitarle. 

Pepona estaba ya enterada del fausto acon­
tecimiento, y después de arreglarse un poquitín 
y de mercar unas flores echó a correr en di­
rección a la casa de su novio. 

La doncella estaba lejos de suponer lo que 
en aquellos momentos estaba haciendo J uanito. 

¡Ah, qué ingrates senws los hom bres! Ah! 
¡Ah ! 

El ex hortera escribía la siguiente carta : 

Pepot~a: 
C(nnpre·ndiendo que ochenta k-il.os de de­

/Jendiet~te de ultramarinos no valen la pet~,a dc 
hacerte abandonar a Talía, te devuelvo la pa­
labra, las camisetas que me regalaste, dos ro­
sas secas y el collar de srda que le lziciste a 
Pi/ili. 

Siguc por la se11da del arte. Yo me voy por 
otra senda. 

Tu ex tu.yo. 
Juunito y stt perro. 
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Cuando todo lo tuvo preparado, Juanito de­
jó la carta dirigida a Pepona, encima de la 
caj'l conteniendo todo lo que le devolvía y se 
dispuso a marcharse con el perro. a quien, 
jovialmente, di jo: 

... uespuéb tic habcr nbrazado a un carbonero ... 

-¡ Pilili!... ¡ Ha llegado la hora de com­
prarte un collar de longanizas ! 

El can bailaba el baile de su nombre - el 
can-can-, para expresar su alegría; y en ese 
momcnto tan critico hizo su aparición en casa 
del ingrato noYio, Pepona, la tragica, porta­
dora de un ramillete de olorosas flores ... 
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-¡Ah! ... ¿Eres tú? - di jo, un tanto azo­
rado. Juanito. 

-St, soy yo ... ¿Por qué me miras de ese 
modo? ... ¿No estas contento? 

-Cia ... ela ... 
-Ríete de una vez, J uaninintito. 
-Cia ... claro ... Estoy muy contento ... 
-Pues no lo parece. ¡ Ay, yo tuve un aie-, J 'l' I p ' ;> U gron, uam tn.... e ro ¿que es eso.. .. ¿ na 

carta para mí? 
-¡ No es nada, no es nada ! 
-Deja que la lea. · 
-Si es que ... 
-¿Te marchabas, Ni to? i Sí, te marcha~ 

bas! ... ¿ Y sin mí? 
S in que J uanito pudiera evitarlo, Pepona 

rasgó el sobre dirigido a su nombre y leyó la 
carta contcnida en él, cuyo texto nos es cono­
cido. 

-¡ Dios mío, qué desengaño ! - gimió. 
-Yo, Pepona ... 
La in f cliz, mi nindole desdeñosamente, para 

corre~pondcr a s u indi ferencia mortal, !e con­
testó, recordando a cierlos personajes de cira­
mas: 

¿Qué pucde en tu, lengua haber, 
que borre lo que tu mano 
esqtúribió en este papel? 
¡Oh, tú, seductor infame 
dc candida srncillcz! 
¡ Sólo con pobres doncellas 
demuestras, J uan, tu altivez ! ... 

.. 
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J uanito pretendió interrumpirla, pero Pepo­
íla, al terminar sus versos, y no acordandose, 
probahlemente, dc otros, hizo mutis por el 
foro, dejando en paz al nuevo rico, que sus­
piró al considerarse definitivamente libre t'e 
la novia que no era, por causa de las cir.:uns· 
tattcias, dc su elc\'ado rango. 

El pcrro lc miraba como diciéndole: 
Q , I ,, -¿ ue 1accmos, tu . 

Y J uanito, soltando una sonora carcajada 
echó por completo al olvido a Pepona y con­
testó al perro: 

- ¡Pili li! ¡La juerga nos espera! 
El pcrro giró en redondo sus ojillos en sus 

úrbitas y mcneó la cola. i Buen síntoma! 

* ** Yo te cmpujo. Tú subiras. Tú créeme a 
m1 y lo clcmas son coles. 

Sí, señor ... Yo quiero llegar ... Es la úni­
ca ilusión que me queda. 

--Pues yo te empujo, y no hablemos mas. 
.Mañana voy a reunirme con mi Compañía, que 
esta ahora en el pueblo cercano; tú das tus 
ocho días al clueño del hotel y vienes a reunir­
te con nosotros tan pronto pue<ias en er Jugar 
que yo te indicaré mañana rnismo por carta. 
¿ Esta mos de acuerdo ? 

-Sí, scñor ... 
¡\sí hablaban el Empresario teatral y Pepo­

na, aquél vicndo en la apetitosa doncella un 
bucn manjar, y ésta viendo en el Empresario 
un dcsintercsado :Mecenas. 
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Por s u !ad~, ] uanito y s u perro habían lle­
ga do a la ~apltal y se p~seaban, para aprender 
a gastar dmcro, en herlma de la mañana a la 
nochc, no atrcviéndose de momento a tomar 
un taxi. 

Sc hospcdó en una pensión mas bien mo­
?e~ta que otra co~a. pues se asustó al yer los 
nnponcnte~ hotclcs que su fortuna le brindaba. 
Y SC CO!lSJderaba el hombre 111éÍS feliz del 
mundo. 

Y así pasaron algunos días. 
Pepona lió su maleta y tomó el tren hacia 

el lt~gar que el Empresario le indicara, para 
rcumrse cou Ja Compaiiía. 

Al llegar al puebb::ito en cueslión, Pepona 
u.uscaba un 1110:1.0 dc cuerda que por unos cén­
l11110S s~. cncargas.t: de llevarle el equipaje a 
la Pcnstun <.lc . \ rllslas; pero sólo vió a Ull ba­
S~lrcro del M unicipio que cmpujaba una carre­
tJlla. 

-¿ Quicre llev.ar mis enseres y joyas a la 
posada de los art1slas? le preguntó con cier-
to orgullo. 

-Xo pucdo, señorita ... purque sólo puedo 
lle\'ar basura. 
. En aqucl momcnto pasó cerca de ellos un 
J ov~n con cara de sciminarista; se detuvo; en­
tcrosc de lo que ocurría, y dijo diriaiéndose 
al empleada municipal : ' t> 

-:\l~rece respeto por mujer y adoración 
por artista. 

Pepona sonrió. agradecida v mientras el 
ha»urcro proscguía su camin~, ·el joven, que 

? 
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era. can_1arero y romantico, y se llamaba Hugo, 
apodcrabas~ dc la maleta de Pepona y le de­
ela, Cll\'OI\'Iéndola en calidas miradas: 

:-Permítame, señorita artista, que la acom­
panc ... 

-Con mucho gusto, pero siento que se mo­
leste usted ... 
-N~ es molestia, sino placer ... 
J uanrto, en la pe?sión, tuvo un agradable 

c!lcucn,tro: una mttJer, vecina de habitación. 
Escudand?se en sus rnillones, fué tras ella des­
dc el pas11lo, dondc la vió salir de su cuarto. 

La \'ecina fué al salón de lectura y sentó­
sc frcnte a ella en las mesitas destinadas a 
cs~ribir, para podsr miraria, discretamente, 
mrcntras ella escribta. 

Pt·ro sc conocc que a la vecina no le resul­
lÓ el provi1~cian?· pu~s no le hizo caso y sí 
mw.:ha gracra, pttorreaudose para sus adentros 
dt.: él. 

,Eu la pcnsióu se hallaba un alto personaje 
ra1c~o clt!sde lo alto de la opulencia. Un idiota 
hab1a dc ser, y Jo era. Nos referimos al mar­
fJ!tés dc t\yuno Añejo. viejo noble sin palacio, 
!'1.11 rentas y sin crérlito en la pensión, mante­
llldo por la esperanza de regreso del ex Kai­
scr . 
. El m;~rqués ~omprendió el interés que sen­

Ira J uam to han a la bella vecina, y de buena 
gana s~ h~thiesc c;tmbiado él por ella, porque 
el pmvmcrano tema rara de tonto pero, al pa­
recer. no lc faltahan buenos billetes v como a 
él le gu~taban tan to los papiros de ;_mil. .. 
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La aparición de Pepona en la habitación ocu­
pada por las artistas de la Compaiüa del Em­
presario Arruinati fué recibida con frialdad. 
Las Damas de las Camelias, Toscas e Ineses 
de pueblo eran unas verdaderas calamidades 
y acogieron a la nueva actriz como una cala­
midad mas y sabido es que a las calamidades 
no se les pone buena cara. 

Desde que ] uanito vió a su linda vecina la 
espiaba día y noche, y aquella mañana, apos­
tada detras dc la puerta de su hé!bitación li­
geramente entreabierta, pudo verla en camisi­
ta al deposítar ella sus zapatos junta a su 
puerta, para que se los limpiaran como todas 
las mañanas. 

Aquella visión "chclitesca" enloqueció a 
J uam to; y como prueba de s u demencia escri­
bio esta carta : 

El a.bajo firm<Mlfe es el de la suerte. Por 111~ 
cara y mi tipo la f01·ttma me di6 r.soo.ooo 
11ta1·cos oro. No sé si he pHesto un èero de 
11umos por no fener practica, pera el caso es 
que soy 1mty rico. 

En mi ctUirfo espero co11 mis nwrcos 3' mi 
perro. 

Don Iuan. 

El muy papanatas se firmaba Don Juan 
po~que este era el trato que le daban desde que 
tema ~asta. 
~rta llegó a manos de la vecina por 

conducta de los zapatos. y la linda dama seria 
muy guasona o de mucho compromiso, pues 

1 , 
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en Jugar de contestar agradablemente no con­
testó nada y fué a colocar la cartita en las pri­
meras botas masculinas que halló a su paso 
y que_ r~sultaron ser las del marqués de Ayu­
no AneJO. que en aquelles mementos se esta­
ba desayunando con facturas atrasadas. 

Inútil decir que el marqués no fué corto ni 
P~.rezoso en acudir a sacar partida de la situa­
Clon. 

Juanito esperaba febrilmente a la linda ve­
cina, imaginandose que nada podía resistirse 
al dinero, y se llevó un gran chasco al ver en­
trar en su habitación a1 marqués sin blanca. 
-¡ Paso a la juventud! - había dicho Jua­

nito al abrir la puerta, creyendo que quien 
llegaba era la escultural vecina. 

El marqués, calandose su monóculo, pues lo 
usaba a pesar de que sus botas luvieran cien 
bocas, respondió : 

-Ni tan joven, ni tan bello, pere muy agra-
dccido a su carta recibida por correo de pasillo. 

-¿Cómo? 
-Sí ; véala usted. 
Y le mostró la Q rta que la vecina había 

pucsto en sus botas. 
J uanito no s u po qué contestar. 
-¡ Joven, ha caído usted en buenas manos! 

- añadió el marqués. 
1Icnos mal. Pero. ¿quién era aquel hombre? 

J uanito no las tenía todas consigo. 
; Soy el marqués de Ayuno Añejo! - con­

tinuó dicienclo el noble arruinado. 
Juanito pudo al fin decir: 
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-¡Ah! ... ¡Si usted es marqués la vecina 
rubia sení. marquesa! . 
-¡ Qué atrocidad, c.1ballero ! ~sa rub1a es 

una cualquicra indigna de sus m1radas. i Us­
ted mcrcce una noble ! 

-Sí, señor. una noble, lo mas noble posi­
ble. 

-Por eso le digo que ha caído usted en buc­
nas manos. Fíc usted en mí. Ko le pesara el 
habermc mandado esa carta solicitando mi pro­
tección, para lanzarlo en la buena sociedad, su 
clemcnto dcscle C!'tC instante. 

-M uv bicn. clistinguido marqués. 
-\'atl10S a empezar inmediatamente la nue-

va vida. Ya vera usted cómo le voy a trans­
formar. 

Llamó a un criada y lc dijo: , 
___¡¡Pron lo!... i Un coc he!. .. i Paga este! 
Y cuando clcsapareci6 el criaclo, el marqués, 

cantando victoria por clenlro, pues tenía un 
apetito atroz, exclamó, tratandole como a un 
chiquillo: 

-; J ovcn Juanito!. .. ¡Te voy a vestir y edu­
car de una manera que el príncipe de Gales 
a tu lado parccera un cochern de punto! 

Y la primera lección fué vestirse ''a dúo" ... 
sin olvidar a Pilili, a quien le tomaran el pelo 
enfundandole como una morcilla. 

Y puestos a mandar a la escuela a J !-l<l:~ito. 
nomhrcmos a los profesores que le elig10 el 
marqués: . . , . 

N. T. - El profesor de movmuento ntrmco, 
que le cnseñó a bailar el charleston y que pa-
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rcda un ahurrido de la vida... o un gandul. 
N . .a - La profesora de educación, doña Re­

\·crcncia, nacida para no enseñar, pues preten­
dia que ~us alumnos acudieran a ella ya ense­
ñados. 

X. 3 - El propio marqués. que se nom­
bró a :.í mismo. para asegurarse los garbanzos, 
profesor dc aiimcntación. 

Juanito. al igual que Sancho Panza cuando 
le nombraran gobernador de la isla, hubiera 
mandado al diablo honores y riquezas por un 
bucn pla to de judías; pero el marqués estaba 
a su laclo y no le permitía que desfalleciera 
cuando iban acercimdose poco a poco al éxito. 

Y cntrelanto Juanito se quedaba sin comer, 
porque el marqués le prohibia que como tene­
dor emplease los deditos. 

* ** En un tcalro que por pagador tenía la nlise-
ría, por espcranza el hambre y por presente el 
trabajo rudo, la futura estrella desempeñaba el 
principalísimo pape! de apuntadora. 

Las obras que representaba la Compañía eran 
dc capa y espada, y cran tan risibles como la 
Cumpañía mi:;ma. El galéin era un viejo y los 
trajes clcjaban mucho que desear. En fin, la 
cucstiún era hacer pasar el rato a los puebleri­
nos, y eso lu conseguían facílmente, pues la 
mayoría comta en el mismo local y digeria 
vien do la f uncion. 

.\demas dc su pape! de apuntadora, Pepona 
ruidabn del telón. Hugo, el can1arero, la se-
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guía a todas partes, unido a la Compañía, colo­
candose de su oficio en ella, para servir cer>'e­
za a los espectadores durante las funciones. Y 
ni que decir tiene que no se olvidaba nunca 
de ofrecerle algo a su amada Pepona, cuyo 

... se nombró u ol mlsmo, profesor de alimentación. 

talento, ignorado de todos. él distinguía y ve­
neraba. 

En Berlín, Juanito hacía progresos. El mar­
qués, cobrfmdose lo suyo, desde luego. le ha­
bía transformado en un ge11telma1~: algo pa­
toso aún, porque acuérdense del cuento de la 
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n~ona, pcro podía pasar por elegante, pues te­
ma plata. 

Un ln_IC!l día j ay mama! Juanito Sé Crt.iZÓ 

con Cuptdtto y éste lc hirió en mitad del cora-

··· descmpeúaba el principalísimo pape! de apuntad or a . 

zón ; y tiempo le faitó a uuestro héroe para 
ir a avisar de cllo al marqués. 

-¡He_ con?Cido a Margarita, la que se va a 
tragar Olts tmllones! - exclamó. interrunlpién­
dole en sus ejercicios girnnasticos a los que 
:se entregaba para no perder la 1ínea 
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La noticia no podia hacer r~yentac de ~c;­

gría al noble arruinado, pero est~, supo dist­
mular perfectamente y no s~ atrevto a contra­
riar a J uanito, no fuera a qUJtarle la sopa_ boba. 

No Jejos de allí, en su casa, Mar~tta, la 
personita que Cupido puso en el carruno de 
Iuanito, sc prescntaba aute su madre y le de­
cia, Bena de gozo : 

-¡ 11ama!. .. i Ile cono~ido. a un Don Juan 
mas bueno que el pan, mas nco qu~ .un banco 
v mas simp~tico que una buena nottcta ! ... i Es 
;nillonario, vicnc con buen fin y le abona el 
marqués dc Ayuno Añejo! . . 

La madrc, ante tan buenas referenctas; asm­
tió a todo · y al día siguiente el marques, por 
encargo d~ J uanito, se presentaba a la madre 
dc Margarita. 

-Señora - le di jo-: le pido Ja man~ de 
su hija para mi so~rino, cuy~ !'lobleza v1~e 
de Ja rama ultramarmera de nu arbol genealo-
gico. - b 

Y huclga decir que Ja buena senora - ue~ 
na basta prueba ~e lo contrario - se colgo 
de esa rama de hoJas de oro. 

Y Ja boda fué a toda ma:cha. , 
Des de que era rico, J uam to se s~ntia ame­

ricana ... y i ya estaba ca~ado! Terna ya !DU­
jer. .. ¡ y suegra! i Era feliz ~ ... ¿ H~os dicho 
feliz? ¿Nos habremos aqutvocado . 

* ** El tiempo i ba pasand?... Y. las esperanzas 
también, aunque con res1stencta. 
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Pepona seguía_ siendo empujada - de boquí­

lla nada mas - por el Empresario - pero pa­
reda inamovible en su cargo de apuntadora 
y telonera. 

Sin embargo, un día el Empresario la Ha­
mó a su cuarto para entregarle un pape!. 

Entcrado dc ello. Hugo, el camarero, dijo 
a Pepona: 
-i Dios mío ! ... ¡Que ese papel no sea para 

mí un pa pel ridículo! 
Pepona lc tranquilizó y entró en el cuarto 

del Emprcsario, y Hugo, que quedó en espe­
ra dc ella junto <1¡ la puerta, oyó al poco rato 
una palmada, como si le Hamaran desde den­
tro; y otro poco después vió a Pepona salir 
echando pestes contra el tío que la empuja­
ba ... t por la eintura. 

Naturalmente, Pepona abandonó desde aquel 
momcnto la Compañía, pero Httgo, que pen­
sando en casarse no podia abandonar su em­
pico, la hizo prometer que aunque se marchase 
lcjos no lc olviclaría y que le llamaría a su 
Iado tan pronto hallase una colocación para él 
don de ella f u erc. 

Juanito conoció pronto a su suegra, que sólo 
I e aceptó como yerno por los cuartos. La er ma­
la" $Cñora lc criticaba a cada instante; pero 
por fortuna, ~Iargarita amaba de veras a su 
marido y éstc, gracias a su amor, podia olvi­
dar las tonterías de la madre políticà tan poco 
política. 

Pero el amor también tiene sus inconve­
nientes, sobn: todo como el de Margarita, cu-
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yos celos cran enormes, y a causa de los cua­
les fué despedida una doncella de servicio, que 
era una monada desde las picrnas hasta la pun­
ta del último pelo. El motivo del despido fué 
el sorprender a J uanito contemplandole las 
pantorrillas cuando Ja doncella estaba subida 
en una escalera de mano. 

J uanito explicó la cosa así: 
-¡Te iuro Que miraba para saber que tus 

pantorrillas no tienen rival ! 
Pero Margarita prefirió suprimir las tenta­

doras piernas... 1 Era mas prudente! 
Antes que ver a su hija hacicndo de criada, 

a causa del dcspido de la titular, la suegra, que 
fué a visitaria poco dcspués de haber echado 
Margarita a la calle a la propietaria de las 
pantorrillas admirables, pidió otra criada a una 
agencia de colocaciones ... y, 1]:1anda~on a Ma~­
garita a ... Pepona, que hab1a acudtdo a la Cl­
tada agencia en busca de lo que se presentare 
para ganarsc el sustento. 

Aquella tarde, Pepona se presentó a Mar­
garita con el siguienlc certificado: 

Esta Agencia responde de la conducta de la 
sin,imta Pepo11a, co11ocida por "la tragica" pO'r 
sus aficiones al tcatro. Es fiel, lzonrada y 110 

tic1te otro vicio que el de recitar versos. Como 
quiera que ha hecho de reina en las tahlas, prte­
de hacer mu~ bie1l de camarera en la realidad. 

Estas rcfcrencias complacieron a Margarita. 
-Puede usted qucdarse, Pepona - !e dijo 

- Pero ... tenga en cuenta que soy recién ca-
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sada ... y cetosa. S us pantorrillas han de ser 
un secreto para mi marido. 

-Señora- contestó Pepona ... Hace tiem­
po tuve un desengaño amoroso que dejó mi co­
razón inservible para los latidos. Soy de cor­
ebo. 

-:\fejor - pensó Margarita. 
Y Pepona, recibicndo ingrucciones de la co­

cinera, debutó aquella tarde llevando el café 
a J uanito, que Jeía en su despacho. 

El ex hortera no sospechaba ni remotamente 
la inenarrable sorpresa que iba a recibir cuan­
do vicse a Peoona. 

Esta fué la primera en exdamar: 
-;Túl 
Juanito, dando un salto en su asiento, exda­

mó, a s u vez: 
-¡ Tú ... tú ... ru ... tú! 
l'l'potw dcjó la bandeja en una mesita y rió­

sc cstrcpilosamente: 
-; El capricho de las damas, casado ! 
-¡La que se va a armar J - se dijo, alar-

mado. r uanito. y para hacerla callar le ofre­
ció u nos billetes, diciéndole-: ¡Toma y vete 
a ha cer... comedia ! 

Pepona se rió mas y mejor y exclamó: 
-¡ Narices !. .. ¡Esta es mi venganza !... ¡ Yo 

te an1argo la luna! 
• ·i V etc al teatro I 
· ¡Qué mejor tea tro que esta casa! ¡ Haré 

de vcngadora I 
-¡i\ o! ¡No, por Dios! 
Llegó (Margai4ita, y Pepona, disimufundo 
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como una consumada actriz, desapareció del 
despacho. 

-Te he traí do una criada modelo. J uanito 
- díjole la esposita, encantada. 

EI, distraído, replicó: 

-¡El capricho:de las damas, casado! 

~¡Si yo fuera amigo de Lindberg me hacia 
su compañero inseparable. 

* ** 
La primera obligación que Pepona impuso 

a J uanito fué la de no limpiar su ropa. 
Pero al ser sorprendido por Margarita qui-
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tando el polvo a sus vestidos teniendo a su la­
do, para burlarse de él, a Pepona, J uanito, en­
tregando a ésta el sacudidor de mirnbre, le 
dijo. para salvar la situación. 

-¿ Ve u~ted ? . . . i Es to se hace así! 
Y el ex novio de la criada sudaba tinta. 
J t.t~~ito había n~afoldado a paseo al marqués. 

remtttcndole por ulttma vez un cheque de die2. 
mi! marcos, y se creía al fin libre de intrusos, 
cuando el destino !e mandó a Pepona para 
amar~arle la existencia. ¡ Si aquello duraba 
mucho se volvería loco! 

Pe ro Pepona no ama ba ya a J uanito. S u 
corazón pertenecía por entero a Hugo que la 
com¡)rendía y a quien esperaba, pues' !e ha­
bía c~crito la sigui en te carta : 

l!ugo: Deja el pueblo y 'l'e~' a la cit{dad. 
Aquí he encontrada una mina. Para deiar el 
servicio cstoy segura de que me pondrían casa 
y bar. Vrn :l' srrrmos ricos, rico 11>io. Tu.,.ta 
~ Pepona. 

Todos los esfuerzos de Pepona tendían a 
ohligar a Juanito a soltar una bucna can­
tidad para que ella y Hugo pudieran instalar 
un negocio. 

.\ ,la hora de la comida de aquel día, Mar­
garita hahía dicho a su marido que ac<tbaba de 
com ratar a Pepona por ci nco años, y J uani­
to, que creyú enloquecer. soñó por la n•)Che, 
presa de pesadillas: 

-; Ci nco años de esclavitud !. .. i Asesina!. .. 
i La mataré! 
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Asustada, l\Iargarita fe despertó : 
-¿Qué te pa sa, J uanito? 
-Nada ... nada ... Estaba soñando .. . 
Al día siguicntc Pepona lcyó este artículo en 

un periódico : 

Y el t•x novlo dc h1 criado •udnbn Unta. 

Esci\:•.ro,u.o E:'\ F.L GR.\X .ut:xoo 
CoxTR.\ EL :-.ut.r.o:>:.\Rio nox JuA~ FoiEGRAS 

SE PRESENT,\ UX.-\ OE:\"U:'\CI.\ GRAVÍSIMA 

Hu sic/o clclcniclo por sus manejos un poco 
raros el uuzrqués dc Ayw1o A1iejo, acttSado 
de no pagar flOte/es, {o11das ni coclzes. Parece 
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ser que rstc noble lza vivido lm c011~pañÚL fi­
Ha!~cicra de wz sobri1w suyo, don !1lat: de 
Fozcyrus, al que busca la polida. 

El tal Foie_qras, es mz a·ntigzw dependiente 
dc uliramarinos cotzocido por "el capricho dc 
las damas". cuya situacÍÓ1z fi1zanciera no se 
conocc, pcro que vive esp/é1:didamente. Stt tío 
lc acuse! cic sacamalltccas,_ ~nonedero falso y 
olras <-"trludcs que lc abnra11 las pul!'rtas de 
prcsidio parn una temporada. 

-! Jlablan de ti! - di jo Pepona a Juanito, 
a quten estuvo atormentando hasta que vió ese 
artículo en el periódico. 

Juanitn palidcció. ¿Qué tenía que ver él con 
los manejos del marqués? 

La cnc;ncra había estado espiando a Pepo­
na hromeando con J uanito y fué a avisar a 
:\fargarita. 

- ·i Scñoríta !. . . ¡ S u esposo es un sacaman-
tcquero! 

-¿Qué dices? 
-¡ I rit a presiclio por una temporada! 
-¿ Cúmo? 
-¡ ~~ periódico lo dice !. .. ¡ Aclemas, la cria-

ela esta Joca por él ! 
r liu¡.,ro llegó en !l'fuel mornento a la casa, y 

Pepona lc encerro en su cuarto. pues detras 
dc aquél llan'laron a la puerta otra vez. 

¡Era la policía! Venía por Juanito, y se lo 
llcvó sin darlc cxplicaciones. 

)Iargarita se desmayó, y al Yo)ver en sí so­
metió a sevcro interrogatorio a Pepona. 

- t 
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-Señorita... pcrdóneme usted... pero Jua­
nito, antes de ser de usted había sido codicia­
do por todas las criadas ... Fué mi novio ... 
j)ero me rcsultó ingrato y quería venganne un 
poco de él. 

·-Tenga usted en cuenta que ahora es mi 
marido. 

-Sí, ela ro ... pero rcconozca usted, señorita, 
que se portó muy mal conmigo. , 

-¿Se alegra ustcd. pues, de que este preso? 
-¡Eso no! 
-Voy a ir a ver qué ocurre. 
Mientras l\largarita se arreglaba, volvió Jua­

nito a s11 casa. 
-¡Amor rnío ! Fué una con fusión, ¿ verdad? 

- dijo la esposita, recohrando la tranquiiidad. 
-¡ Claro, pcdazo de ... chantilly! Me llama-

ran para proponermc el nombramiento de go­
bemador. Pcro yo he declinado el honor. 

Conteniéndosc la ri sa. Margarita replicó: 
-¡ Ernbustcro ! . . . i Cap ric ho de las ci once-

llas! ... ¡Ni eres noble, ni eres sobrin o del mar-
qués 1 ... i Tú súlo eres "el de la suerte" y mi 
marido! 

-Pcro, ¿qué dices? 
-Lo sé todo ... Y has de saber otra cosa ... 

que Yas a :;er padre de un muñeco ... 
-¿De ,·e ras? ... ¡ Ahora si que soy el tío de 

la suerte! 
Dc súbito oycron unos gritos horripilantes. 

Salieron al pasillo y Yieron a la cocinera señ~­
!ando a Hugo a quien Pepona acababa de h­
bcrtar de su encierro, del que el muchacho ha-
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bía salido corriendo gorque se estaba haciendo 
pipí dcsde hacía un buen rato. 

-¿ Quién es ese hombre? - preguntó Jua-
nito. 

Pepona acudió y dijo: 
- ¡ Es mi amor! 
Juanito dió un suspiro y abrazó casi a Hu­

go. ¡ Le quitaba ci nco años de pena! 
-?\os vamos a casar - añadió Pepona. 
-Pues hien, contad con mi apoyo, y 9ue 

cso sea hoy mismo. 
El amor triunfaba. 
A solas y para siempre mas tranquilos, Mar­

garita clijo a Juanito: 
--,¿ Tcleíoneo a la Agencia pidiendo otra 

criada? 
El, riéndose como un Ioco, contestó, abra-

zando a s u mujercita : · 
- ¡ Pide nodizas al por mayor!. .. ¡ Yo soy el 

<lc la suerte y todo lo hago en grande! 
-¡Jesús ! - rumoreó Margarita. 
Y cstaba monisima con sus mejillas fres­

c:,s corno rosas ... 

FIN 



PR.Ó::X:.X~ O N"'Ú~R.O: 

La comediR dramélica 

LA FRIVOLIDAD 
por 
Charles Roy y Lea trlce Joy 

························································-·-····· 
.••••••••••••••••..•••••••••••••••••••••••••• ,. ••••••••••••••••• È 

Mafiana Lol Gra?ldtl Filmi, el gran asUDto a 

LA FRIVOLIDAD DE UNA DAMA ~ 
por i 

Pola Negrl, Rod l a Rocque, Adolph Menjou : 
: ······························································· ···········-·················································· 

Aes bo do ponerse a la veo la la segunda 
edición de 

BEN"•IIU:R 
por Ra món Novarro, e n laa Edicíones Espe· 
cialcs de LA NOVELA SEMANAL CINEMATOGRAFICA . . 
Exito en lae miemas Ediciones Especiales, de i 
EL DEMONIO Y LA CARNE a 

: ····························································-· 
Sea Vd. colecciouis1a de Biblioteca "Nuestro Corazón" 

Eslo aemana: l a primave ra reflorece 

• 


